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COLEGIO DE OCCIDENTE UNIDAD MORELIA

                                             EL DOCENTE REFLEXIVO
La práctica reflexiva es una necesidad en la vida de todo educador, pues permite el desarrollo de su percepción como uno de los sujetos del proceso educativo, unido a los problemas sociales, económicos y políticos de nuestros días y consciente de cómo pueden ser trabajados en su realidad educativa.

La educación reflexiva en la formación del educador debe estar en proceso permanente, ayudándolo a construir herramientas siempre innovadoras para el quehacer pedagógico. La formación del educador reflexivo le permite recuperar su propia identidad dentro del rol docente y enriquecer la práctica pensando en su experiencia.

La formación del educador reflexivo surge de su propia necesidad de repasar y volver a pensar su desenvolvimiento, cuestionarse sobre las dimensiones del propio conocimiento y disponerse para aprender, día tras día, que la realidad en el aula es única y por esta razón pide miradas especificas sobre su totalidad, porque es de esta manera que el hombre se construye, tornándose sujeto, mientras se va integrando en su contexto y se va comprometiendo, tomando consciencia de su historicidad
La formación reflexiva de los educadores permite una mejor comprensión que los  lleva al esclarecimiento de las dimensiones oscuras que resultan del acercamiento del humano al mundo, posibilitándoles una lectura siempre crítica de su realidad, dinamizada por la transformación de su práctica pedagógica.

En su formación reflexiva el educador debe hacer un esfuerzo por abrir, y constantemente desarrollar los caminos de comunicación entre sus objetivos, límites, su propia identidad, el contexto escolar del que forma parte, la realidad de su aula y de su desempeño docente, teniendo el cuidado de no reducir el hacer pedagógico a un proceso técnico y mecánico, con lo que desacataría la complejidad presente del proceso de enseñanza-aprendizaje.
Finalmente, es crear momentos de toma de decisiones, para que el hacer pedagógico sea enriquecedor: donde el alumno y el profesor pueden siempre crecer gracias a la formación. Es obvio que el educador debe aventajar al educando en su compromiso. El maestro debe tener muy clara la importancia de la pedagogía, de la perseverancia, de la diferencia que él, como educador reflexivo, puede hacer en la vida de un alumno, de una escuela y de un mundo dormido
                                                               Atte.
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